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· Justifica qué clase de texto es y comenta sus características lingüísticas y literarias.
TOMÁS.-(Se desprende, angustiadísimo.) ¡Yo os de​nuncié!

LINO.-(Se sienta sobre el petate de ASEL.) ¿Qué?... 

ASEL.-¡Si, nos denunciaste! [Estabas más cerca de la cabeza de lo que suponías. Lo supiste después.]

 TOMÁS.-¡Y tú caíste por mi culpa, Asel! 
ASEL.-¡Yo y otros, sí!

TOMÁS.-(Se ahoga.) ¡Y nos condenaron a muerte! 

ASEL.-(Le sujeta por los brazos.) ¡Te dije que te ayu​daría a comprender! ¡Serénate!

TOMÁS.-(Baja la cabeza.) He comprendido. 

ASEL.-¡No has comprendido nada! Te faltan veinte años para comprender. (TOMÁS se apoya en la mesa, con un rictus de dolor.) ¿Qué te pasa?
TOMÁS.-Me siento mal... Me duele... 
ASEL.-Pasará.

TOMÁS.-El vientre.

(Desencajado, mira la cortina. Corre como un beodo y se oculta tras ella. ASEL menea la ca​beza con melancolía y se recuesta en la mesa.)

ASEL.-No te desmorones, muchacho. Te sorprendie​ron repartiendo octavillas, delataste a quien te las dio, él delató a su vez y nos atraparon a todos. ¿Me oyes, Tomás? 
TOMÁS.-(Su voz.) Sí.

ASEL.-[Hablaste porque] no pudiste resistir el dolor. 
TOMÁS.-(Su voz.) Soy un ser despreciable. 

ASEL.-(Deniega.) Eres un ser humano. Fuerte unas ve​s. débil otras. Como casi todos.

LINO.-Pero delató. 

ASEL.-(Seco.) ¿Y qué?

(LINO se encoge de hombros; él ya ha juz​gado.)

TOMÁS.-(Su voz.) Un traidor.

ASEL.-Estamos cerca de la muerte. Palabras como ésa ya no me dicen nada.

TOMÁS.-(Su voz.) ¡No puedo perdonarme! 
ASEL.-Por eso te quisiste matar. Y por eso, cuando yo lo evité, tu mente creó la inmensa fantasía de la Funda​ción: desde el bello paisaje que veías en el muro hasta el rutilante cuarto de baño.

(La cortina se eleva y desaparece en la altura. Al tiempo, la luz del rincón se iguala con la de la celda. En el ángulo, sucio y costroso de humedad, no hay más que un retrete sin ta​padera con su alto depósito, su botón para des​cargarlo y, a media altura, un grifo sobre un escurridero de metal. A un lado, la vieja esco​ba; al otro, papeles arrugados por el suelo. Muy pálido, TOMÁS está acuclillado sobre la taza, con un papel en la mano del que, sin duda, acaba de servirse. Nada más levantarse la cortina, mira a sus compañeros y se lanza al suelo, avergonzado, tirando el papel a la taza y subiéndose el pantalón.)

